
  


  
    
  


  
    Emiliano es cartero de un pueblo pequeño. Le gusta mirar el remite de las cartas y las tiene envidia porque ellas pueden viajar y él no. En su pueblo también vive un hada y un día…


    A Alfredo Gómez Cerdá le divierte escribir cuentos para niños. Desde el año 1982 ha publicado varios, y por su labor ha obtenido muchos premios, entre otros el accésit del «Lazarillo».
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      A Raquel, Javier,


      Irene, Sergio


      y Alicia.

    

  


  A URBECUALQUIERA no se puede


  llegar en barco, pues no tiene mar.


  Tampoco se puede llegar en avión,


  pues carece de aeropuerto.


  Urbecualquiera es una ciudad


  algo pequeña; pero como no es


  absolutamente pequeña,


  tiene estación de ferrocarril.
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  Por tanto, a Urbecualquiera


  se puede llegar en tren.


  ¡Ah!, y en autobús,


  que también tiene carretera.


  La estación de ferrocarril es antigua.


  El reloj que cuelga sobre


  el andén central suele estar parado


  la mayoría del tiempo.


  Además, Urbecualquiera,


  quién lo duda,


  tiene cartero.
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    Emiliano fue,


    hasta hace poco tiempo,


    el cartero de Urbecualquiera.

  


  Emiliano iba todas las mañanas


  a la estación a recoger el correo.


  Como el tren-correo de Urbecualquiera


  era algo viejo,


  siempre llegaba con retraso.


  Por eso, y para no aburrirse,


  Emiliano se acercaba hasta el quiosco


  de prensa y pedía a Mercedes,


  la vendedora, algún periódico


  o alguna revista


  para pasar el rato.
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  Luego se sentaba en un viejo banco


  de madera y se ponía a leer.


  Emiliano, por esa costumbre


  que tenía, era un hombre informado.


  No había salido nunca de su ciudad,


  pero sabía que el mundo


  era grande-grande


  y complicado-complicadísimo.


  URBECUALQUIERA —y convendrá


  decirlo cuanto antes— tenía también


  una bruja normal y corriente,


  ni mejor ni peor que otras brujas.


  Se llamaba Nacarina


  y era blanca y pequeña,


  casi como un botón de nácar.


  Era una bruja muy caprichosa


  y algo maniática. Decía:


  
    —Me voy a tomar el sol


    a la estación. Allí los rayos


    calientan mucho mejor.
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  Y es que a Nacarina le gustaba


  ponerse morena como una turista,


  o al menos colorada como un cangrejo.


  Pero los rayos del sol


  se escurrían por su piel de leche.
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  MUCHOS DÍAS, Nacarina y Emiliano


  se sentaban en el mismo banco


  de la estación.


  —¡Eh, cartero!


  —le decía la bruja—


  ¿Qué lees?


  Emiliano le señalaba una fotografía


  de la revista de viajes que tenía


  entre las manos. Las revistas de viajes


  eran las que más le gustaban.
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  —Fíjate —decía.


  —¿Qué es eso?


  —Nacarina arrugaba sus ojillos.


  
    —¡Los Mares del Sur!


    ¡Qué maravilla! ¡Si yo pudiese


    ir algún día a los Mares


    del Sur!…

  


  Y Emiliano se quedaba


  ensimismado, con la boca abierta


  y la mirada perdida,


  pensando en unos mares fantásticos,


  llenos de luz y color.
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  —¡Cartero soñador!


  —se burlaba Nacarina.
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  Y ASÍ, hasta que el tren-correo


  llegaba a la estación, arrogante


  y presumido, sin preocuparse lo más


  mínimo por el retraso.


  Bartolo era el maquinista del


  tren-correo. Era un hombre tranquilo,


  al que llegar con retraso no le


  alteraba lo más mínimo.


  Emiliano y Bartolo eran buenos


  amigos, y cuando jugaban a las cartas


  con otros, formaban siempre pareja.


  —Hola, Emiliano


  —le saludaba Bartolo—.


  ¿Llevas mucho tiempo esperando?
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  —Ya lo creo


  —respondía Emiliano—.


  
    Hoy te has retrasado


    más de la cuenta.


    Menos mal que Mercedes


    me dejó una revista


    para pasar el rato.
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  EMILIANO RECOGÍA las sacas de la


  correspondencia y luego, en la


  oficina, clasificaba las cartas.


  Lo que más le gustaba a Emiliano


  era mirar el remite de las cartas.


  A Urbecualquiera llegaban cartas de


  todo el mundo. Cuanto más lejano


  era el remite, más emoción sentía


  por dentro.


  Suspiraba:


  
    —¡Quién fuera carta


    para marcharse a… a…!
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  El jefe de Emiliano


  tenía que llamarle la atención de vez


  en cuando.


  —¡Emiliano!


  —le decía—.


  
    ¡Que te duermes!


    —¡Eh!

  


  —se sobresaltaba Emiliano—.


  
    —No, no… sólo estaba


    soñando un poco.
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  —¡Pues eso mismo!


  —gruñía el jefe.


  Montones de lugares pasaban


  por su mente: bosques nevados,


  ríos impresionantes,


  ciudades fastuosas,


  mares de coral…


  
    —¡Quién fuera carta para


    marcharse a… a…!

  


  —volvía a suspirar.


  HABÍA DÍAS que Mercedes,


  la vendedora del quiosco de prensa


  de la estación, no tenía revistas


  de viajes y Emiliano tenía


  que conformarse con algún periódico.


  Los periódicos le hacían poca gracia.


  —¿Qué lees, cartero?


  —le saludaba la bruja Nacarina.


  Emiliano movía la cabeza contrariado.
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  —¡Qué mundo este!


  —comentaba con mal humor.


  
    —¿Qué le pasa al mundo?


    —Guerras y guerras.


    Fíjate, el mundo está lleno de guerras.


    —Los hombres estáis locos

  


  —se reía Nacarina—.


  
    Si nos dejaseis a las brujas…


    —¡Quién fuera carta para


    marcharse a… a…!

  


  —suspiró una vez más el cartero.
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  —¿Adónde te marcharías?


  —le preguntó la bruja.


  —No estoy seguro


  —respondió Emiliano—.


  
    Tal vez a los bosques nevados,


    o a los ríos impresionantes,


    o a las ciudades fastuosas,


    o quizá a los mares de coral.
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  DE REPENTE, Emiliano se puso muy


  serio. Se quedó mirando fijamente


  a la bruja y le preguntó de sopetón:


  
    —¿Tú podrías convertirme


    en carta?


    —¿En carta?


    —Una carta que se echa


    en un buzón y viaja


    de un lugar a otro.

  


  —le explicó Emiliano.


  


  
    [image: Imagen 18]
  


  
    [image: Imagen 19]
  


  


  —¡Ah, eso!


  —rio Nacarina—.


  
    Pues claro que podría.


    Es facilísimo.


    Entiéndeme, es facilísimo para una


    bruja como yo.

  


  Luego, Emiliano se quedó mucho


  tiempo callado. Cuando rompió el


  silencio, fue para decir:


  
    —Quiero que ahora mismo


    me conviertas en carta.

  


  —Te advierto


  —dijo la bruja—


  
    que el texto de la carta


    y la dirección del sobre tendrás que


    ponerlos tú.


    —De acuerdo.


    —Eso sí, bastará con que los


    pienses.
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  EMILIANO SINTIÓ


  una gran emoción.


  Por fin iba a poder viajar,


  y además podría hacerlo al sitio que


  desease. Sólo era preciso pensar


  un destino para el sobre.


  Por su mente pasaron


  los bosques nevados,


  los ríos impresionantes,


  las ciudades fastuosas,


  los mares de coral…


  No sabía qué destino elegir.
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  —¿Estás preparado?


  —le preguntó Nacarina,


  sacando unos polvos mágicos


  de un bolsillo de su vestido.


  Emiliano cerró los ojos.


  De pronto vio claro cuál sería


  su destino. También pensó enseguida


  en el texto de la carta.


  —Estoy preparado.


  —respondió.
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  NACARINA PRONUNCIÓ


  un conjuro bastante complicado


  y lanzó los polvos mágicos al cartero.


  Y Emiliano, por supuesto,


  se convirtió en carta,


  en una carta que estaba metida


  en un sobre blanco,


  en el que había unas palabras escritas.


  —¡Ja, ja, ja!


  —rio Nacarina—.
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    ¡Estoy en forma! ¡No he perdido


    mis facultades de bruja!

  


  Luego, llena de curiosidad,


  cogió el sobre y lo abrió.


  
    «¿Adónde querrá viajar


    este cartero soñador?»,

  


  —se preguntó.


  Y leyó el texto de la carta.
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  EL TEXTO de la carta


  decía lo siguiente:


  
    A los poderosos del mundo.


    Señores: ustedes que son los


    poderosos del mundo,


    sin duda podrán conseguir


    que terminen de una vez


    todas las guerras.


    Las personas normales y corrientes,


    como yo, estamos hartas.


    Por favor, inténtenlo.


    Emiliano.
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  NACARINA SINTIÓ que se le


  encogía su corazón de bruja.


  Dobló la carta con cuidado


  y volvió a introducirla en el sobre.


  En el sobre ponía:


  
    A los poderosos del mundo,


    donde quiera que estén.

  


  Mojó los bordes de la solapa con


  su lengua y, antes de cerrarlo,


  echó en él un puñadito de polvos


  mágicos.


  —Seguro que así llegas mejor a


  tu destino —comentó.


  Luego, caminó hasta un buzón


  y echó la carta.


  —¡Adiós, cartero soñador!


  —dijo algo emocionada.
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  A LA MAÑANA siguiente,


  muy temprano, partió de


  Urbecualquiera el viejo


  tren-correo de Bartolo.


  En una de las sacas,


  apretadito, convertido en carta,


  Emiliano se sentía más feliz que nunca.


  Iba a iniciar un largo viaje.


  ¡Ah! Y por primera vez en


  muchos años, el tren-correo salió


  de la estación de Urbecualquiera


  sin retraso. Los polvos mágicos


  de Nacarina habían comenzado


  a hacer de las suyas.
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